
CENTRO SALESIANOS COOPERADORES HUELVA

Vosotros sois la sal de la tierra…Vosotros sois la luz del mundo…

(Mt. 5, 13-16)

En la Costa de la Luz, Huelva marinera y descubridora haciendo honor a
su singularidad aportó luz el Centro de Cooperadores Salesianos. Remando:”
mar  adentro”  fue  impulsora  del  tránsito,  en  ocasiones  convulso  de  una
Asociación  que paso a  llamarse de Cooperadores Salesianos a  Salesianos
Cooperadores. Convencida a nivel de Centro que este orden de factores era
fundamental e importa.

Nombres imprescindibles en la animación espiritual inspectorial: Don Santiago
Sánchez, Paco Vázquez, Rosario Betancourt, Paco Alegria,...

No hablo de los nombres de otros sacerdotes (salesianos o no) y cooperadores
de Huelva y fuera de ella, porque ni son todos los que son, ni están todos los
que eran. Hoy como decía Paco Vázquez: Somos los que somos y estamos los
que estamos. Sin duda, en la mente, corazón y gratitud de quienes recibimos
su toque, aportación, contagio y entusiasmo.

En Huelva, a comienzos de los años 70 del siglo XX, unos jóvenes, algunos en
sus primeros pasos profesionales y familiares que ofrecieron una referencia,
una frescura, una intensidad, un compromiso a esa llamada vocacional recibida
desde la experiencia, la interpelación de los más desfavorecidos y el mandato a
ser signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes.

En 1974 tienen lugar las primeras promesas como Cooperador Salesiano.

En  1975  se  pone  en  marcha  la  Pascua  “¡Cristo  Vive!”,  Semilla  de  tantas
vocaciones desde la Pastoral Juvenil.

Puesta en marcha Taller Escuela Valdocco en 1984, en los locales del Centro
Juvenil. 

En 1988 el primer Piso de Acogida en vivienda Parroquial de la Hispanidad y
desde la Asociación Tierra Nueva. Con nosotros entonces Manolo Parra, joven
sacerdote trianero, signo entre nosotros.

Y en los años 90 con la Asociación Juvenil Carabelas

En 1997 puesta en marcha de la Fundación Valdocco.

2015 miembros de la Asociación Casa Paco Girón.

La fecha de la erección canónica del Centro es 31 de enero de 1987.

Especial relación la mantenida con aspirantes y cooperadores en La Palma y
Valverde del Camino.

Desde  esa  Pastoral  Juvenil  y  Pascual  de  ¡Cristo  Vive!,  desde  ese  Centro
Juvenil  Salesiano de la  Calle  San José o en la  Barriada de la  Hispanidad,



Pinardi  y  después  Carabelas.  Desde  ese  Valdocco  (casa,  escuela,  patio  y
parroquia),  desde  la  acción  sindical,  social,  vecinal  y  política,  desde  ese
carácter  eclesial  (caritas  o  parroquias),  desde  el  Colegio  Salesiano  en
comunión con otras experiencias juveniles, comunitarias y religiosas. 

Traer a la Memoria al sacerdote Paco Girón que tanto bien nos hizo y que hoy
como asociación de fieles se trabaja por abrir  el  proceso  de canonización.
Cursillos de cristiandad por los que pasaron tantos jóvenes. La religiosa del
Santo Ángel  de la  Guarda,  Carmen Amador compañera espiritual  de tantos
compañera de vocación y misión. La familia Morales con Brotes de Olivos y
Pueblo de Dios. Todo ello oportunidad para dar mucho fruto, contribuir en el
tiempo a la organización inspectorial, encontrar muchos hermanos y hermanas
con los que compartir  anhelos,  vicisitudes,  afecto y en bastantes ocasiones
confrontación y visceralidad, claramente prescindible visto desde la perspectiva
del tiempo, la relativización que da la experiencia y por qué no, el haber crecido
en el amor.

Mucha fuerza, mucho liderazgo, mucho trabajo, mucha exigencia en etapas de
cambios y tránsitos vitales y como siempre en estos casos insuficiente vivencia
espiritual  para  ser  llevados  por  el  Señor  y  su  proyecto  pastoral,  frente  al
nuestro personal.

Nada  es  vano  y  gracias  a  muchos  y  muchas  que  estuvieron,  que  siguen
impregnados por el carisma, que han hecho otras opciones o que siguen desde
el  sostenimiento  de  la  mano  de  Dios,  hemos  vivido,  experimentado  y
compartido:

 La vocación como llamada a ser felices, cualificando nuestra existencia.
Tarea de toda una vida.

 Reconocer en D. Bosco un carisma dentro de la iglesia desde donde
aspirar humilde y alegremente, a la santidad.

 Saberse acompañado por el grupo, el Centro y la Asociación de la que
nos sentimos parte y a la que servimos. Ese sentido comunitario del
Mirad como se aman y de tenían un solo corazón. Tenemos experiencias
y seguimos en ello, buscando -desde nuestra laicidad y tiempos- formas
de ser y expresarlo.

 Sabed  que  estamos  llamados  a  ser  desde  el  espíritu  de  las
Bienaventuranzas, “buena noticia” en medio de los más desfavorecidos.

 Sabernos en un camino de vocación, al servicio de una misión, desde un
espíritu y espiritualidad 

 Convencidos de que sin El no podemos hacer nada y por tanto bueno es
cuidemos  nuestros  momentos  de  oración  e  intimidad  con  quién  nos
envía (sacramentos, vida espiritual y retiros espirituales).

 La importancia de contar con un proyecto comunitario que nos ayude a
ser posible lo deseado y qué aspiramos a vivir.

 A  que  la  formación  no  para.  Es  permanente  desde  los  años  de
discernimiento  vocacional,  en  los  tiempos  de  promesa  y  en  la
cotidianidad de cómo lo que hoy se llama ping de oro.



 Leimos y compartimos grupalmente El  Libro Rojo, El  libro Verde Y el
Naranja. Memorias del Oratorio, Capítulos de la Congregación, La Serie
Vector  sobre  el  Proyecto  Educativo  Pastoral  en  distintos  ambientes,
Participamos de las Primeras Carpetas de Formación, Campamentos de
Verano  de  Copes  (Fuenteridos,  San  Jose  del  Valle,  Casa  de  la
Marquesa, después de los distintos Campamentos de Chavales, Cursillo
de Presentación de la Vocación (Sanlúcar, Reparadoras,…) Reuniones
por Zonas, Asambleas Anuales. Congresos, revisión del Reglamento y
Manual de Funciones.

 En comunión con la familia salesiana y con la Iglesia desde la local a la
universal.

 En la presencia de María, ejemplo de cooperación con el Padre para
hacer  posible  el  Reino  de  Dios  significada  como  Auxiliadora  de  los
cristianos.

En  eso  estamos  el  Centro  de  Huelva  con  11  aspirantes  y  15
cooperadores  distribuidos  en  4  grupos.  Vinculados  a  la  comunidad
salesiana de la Casa de Huelva, de la que recibimos testimonio y de
otros grupos de la familia salesiana.

Maribel Franco Ligenfert
Promesa Sevilla. Grupo Inspectoria 1980

Centro Huelva desde 1984



Mazagon. Casa de las Hijas de María Auxiliadora. Revisión Anual.

Programación Proyecto Anual. Tras el verano



Con Comunidad Salesiana de retiro en Mazagon

Colegio Salesiano. Venida de la urna de D. Bosco.



Casa Salesiana Retiro con presencia Consejo Inspectorial


